
SEGUNDO DOMINGO CURESMA – CICLO B  

(1 de Marzo de 2015) 

 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 
Hermanos  

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 

El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por 

todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién 

acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? 

¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aún 

resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por 

nosotros? 
Palabra de Dios. 

    

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MARCOS 

 
APÓSTOL 1: Maestro, ¿dónde vamos? Por aquí no hay ningún 

pueblo. 
 

APÓSTOL 2:  El camino es cada vez más difícil. Estamos muy 
cansados. 

 

APÓSTOL 1: ¡Tengo los pies hechos polvo! 
 

APÓSTOL 2: ¡Yo no puedo dar un paso más!   
 
JESÚS: Está bien, podéis descansar en la fuente que 

hemos dejado hace un momento. 
 

APÓSTOL 1: Gracias, Maestro. Y tú ¿qué vas a hacer? 
 

JESÚS:  Voy a subir a ese monte de ahí. 
 

APÓSTOL 2: ¡Está muy lejos! Tardarás más de cuatro horas. 
 

JESÚS: No importa. Pedro, Santiago, Juan... ¿queréis 
subir conmigo?  

 

APÓSTOL 1: ¡Vale, Maestro! Hace tiempo que no subo al Tabor. 
 

APÓSTOL 2: Será una buena caminata. ¡No perdamos tiempo! 
 

APÓSTOL 1: Desde luego. ¡Vamos ya! 
 

JESÚS: Vosotros esperadnos en la fuente. 
 

APÓSTOL 1: Está bien, pero no os canséis demasiado. 

APÓSTOL 2: Amigos, vamos a la fuente. 
 
APÓSTOL 1: ¡Vaya subida...! Ya no me acordaba... Ha sido 

difícil, ¿eh? 
 
APÓSTOL 2: Estoy tan cansado que me voy a tumbar a echar 

un sueñecito. 
 
APÓSTOL 1: Yo también. No sé cómo el Maestro puede 

aguantar tanto. 
 
JESÚS: Descansad un rato. Voy a rezar un poco más 

arriba. ¡Moisés, Elías, bienvenidos! 
 
MOISÉS:  ¡Hola, Jesús! ¿Cómo te va por la tierra? 
 
JESÚS: Regular, a veces es difícil cumplir la voluntad del 

Padre. 
 
ELÍAS:  Pero sabes que te quiere y que siempre está 

contigo. 
  
APÓSTOL 1: Maestro. ¡Qué bien se está aquí! Vamos a hacer 

tres chozas: una para Ti, otra para Moisés y otra 
para Elías. 

 
APÓSTOL 2: ¡Pedro, Pedro, ven! ¡No sabes lo que dices! 
 
Voz en OFF: Éste es mi Hijo amado, escuchadlo. 
 
JESÚS: Bajemos ya, los otros nos esperan. 
 
APÓSTOL 1: ¡Anda que cuando les contemos lo que hemos 

visto! 
 
JESÚS: ¡No! No contéis a nadie lo que habéis visto hasta 

que el Hijo del Hombre resucite de entre los 
muertos.  

 
    

PALABRA DEL SEÑOR  



      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
El relato de la "Transfiguración de Jesús" fue desde el comienzo muy 
popular entre sus seguidores. No es un episodio más. La escena, 
recreada con diversos recursos de carácter simbólico, es grandiosa. Los 
evangelistas presentan a Jesús con el rostro resplandeciente mientras 
conversa con Moisés y Elías. 
Los tres discípulos que lo han acompañado hasta la cumbre de la 
montaña quedan sobrecogidos. No saben qué pensar de todo aquello. El 
misterio que envuelve a Jesús es demasiado grande. Marcos dice que 
estaban asustados. 
La escena culmina de forma extraña: «Se formó una nube que los cubrió 
y salió de la nube una voz: Este es mi Hijo amado. Escuchadlo». El 
movimiento de Jesús nació escuchando su llamada. Su Palabra, 
recogida más tarde en cuatro pequeños escritos, fue engendrando 
nuevos seguidores. La Iglesia vive escuchando su Evangelio. 
Este mensaje de Jesús, encuentra hoy muchos obstáculos para llegar 
hasta los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Al abandonar la práctica 
religiosa, muchos han dejado de escucharlo para siempre. Ya no oirán 
hablar de Jesús si no es de forma casual o distraída. 
Tampoco quienes se acercan a las comunidades cristianas pueden 
apreciar fácilmente la Palabra de Jesús. Su mensaje se pierde entre 
otras prácticas, costumbres y doctrinas. Es difícil captar su importancia 
decisiva. La fuerza liberadora de su Evangelio queda a veces bloqueada 
por lenguajes y comentarios ajenos a su espíritu. 
Sin embargo, también hoy, lo único decisivo que podemos ofrecer los 
cristianos a la sociedad moderna es la Buena Noticia proclamada por 
Jesús, y su proyecto de una vida más sana y digna. No podemos seguir 
reteniendo la fuerza humanizadora de su Evangelio. 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Cómo somos hoy en nuestra familia proclamadores de la Palabra 

de Jesús? 
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